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América Latina se encuentra en plena segunda oleada 

de la pandemia. Una segunda ola que está golpeando 

de forma menos traumática que en la primera, la de 

mediados de 2020. Ningún país ha rozado el colapso 

de su sistema sanitario, como si ocurriera entre mayo 

y septiembre del año pasado.  

 

Los países de la región, como el resto del mundo, han 

entrado en el segundo capítulo de este nuevo tiempo 

marcado por la pandemia, el de la vacunación. Lo 

ocurrido en 2020, cuando los países latinoamericanos 

dieron señales de falta de coordinación frente a la 

expansión del virus y las respuestas fueron de carácter 

unilateral y diferentes de país a país, se ha repetido. El 

bilateralismo, y no una respuesta e iniciativa de 

carácter regional y multilateral, ha sido la nota 

dominante. 

 

Las cifras económicas, en general, si bien muestran la 

hondura de la recesión, muestran una mejoría este 

año. La economía mundial se ha hundido un 3,5% en 

2020, el peor año desde la Segunda Guerra Mundial. 

América Latina es la región más afectada: el FMI reveló 

que en 2020 la caída fue mayor que la del resto del 

mundo: del 7,4%, mientras que para este año espera 

una recuperación del 4,1%, por debajo de la media 

mundial que estará en el 5,5%. Aunque las 

perspectivas son mejores, tanto para el mundo como 

para América Latina en particular, el FMI cree que la 

región seguirá rezagada con respecto al resto. 

 

Desde un punto de vista político-electoral empieza a 

surgir un debate en torno a si la región vive un nuevo 

“giro a la izquierda” tras las victorias de Alberto 

Fernández en Argentina en 2019, de Luis Arce (del MAS 

de Evo Morales) en Bolivia en octubre de 2020 y de 

Andrés Arauz en Ecuador en febrero 2021. 

 

Lo cierto es que aún es pronto para decirlo, pero 

parecería más bien que lo que predomina es un “voto 

de castigo a los oficialismos” más que ese tipo de giro. 

Tanto en los casos de Argentina, Bolivia como Ecuador 

el electorado ha votado contra el partido, la corriente 

que estaba en el poder y en los tres casos eran partidos 

situados en la centroderecha y en la derecha.  

 

De hecho, en las legislativas de El Salvador todo indica 

que va a arrasar el partido en el poder, el de Nayib 

Bukele. La razón es que el presidente ha basado su 

primer año de gobierno en un permanente ataque a los 

partidos (ARENA y FMLN) que durante 30 años 

estuvieron en el poder y el electorado va a volver a 

castigar a quien hasta hace un año fue oficialismo. 

 

 

 

 

 



 
 

 
 

1-. Pandemia y vacunación 

 

América Latina se encuentra en 

plena segunda oleada de la 

pandemia la cual está golpeando 

de forma menos traumática que 

en la primera oleada, de 

mediados de 2020. Ningún país 

ha rozado el colapso de su 

sistema sanitario, como si 

ocurriera en la primera oleada. 

 

Ejemplo de ello son Bolivia y 

México donde los índices 

empiezan a mostrar una caída 

en cuanto a las cifras de 

contagio.  

 

Bolivia está registrando las cifras 

más bajas de contagios desde el 

27 de diciembre. El ministro de 

Salud, Jeyson Auza, ha 

confirmado que el país andino 

está en un proceso de 

desescalada y varios 

departamentos se encuentran 

así: “Podríamos afirmar que 

estamos en un proceso de 

desescalada y estamos 

superando este segundo rebrote 

sin la aplicación de ninguna 

cuarentena”. 

 
En México, tras el pico de 

mediados de enero, se ha 

entrado en una marcada 

reducción y ya experimenta una 

caída de contagios de en torno al 

25% 

 

 
 

 

Los países de América Latina, 

como el resto del mundo, han 

entrado en el segundo capítulo 

de este nuevo tiempo marcado 

por la pandemia, el de la 

vacunación. Lo ocurrido en 2020, 

cuando los países 

latinoamericanos dieron señales 

de falta de coordinación frente a 

la expansión del virus y las 

respuestas fueron de carácter 

unilateral y diferentes de país a 

país, se ha vuelto a repetir. El 

bilateralismo, y no una 

respuesta e iniciativa de carácter 

regional y multilateral, ha sido la 

nota dominante. 

 



 
 

El proceso de negociación y 

adquisición de las vacunas ha 

vuelto a poner de manifiesto los 

límites y déficits que caracterizan 

a la integración regional, cuyos 

organismos han tenido un papel 

menor y periférico en este 

proceso y, sobre todo, no han 

coordinado una respuesta 

conjunta para facilitar el acceso a 

las vacunas y conducir las 

negociaciones con las 

farmacéuticas.  

 

Esa atomización de América 

Latina ha provocado, a su vez, 

una enorme diversidad en cuanto 

a los acuerdos alcanzados y con 

qué laboratorio se han logrado. 

El ritmo de la negociación ha sido 

muy diferente y, por tanto, muy 

disímil también el inicio de la 

vacunación -a diferencia de una 

UE que la empezó al unísono el 

27 de diciembre–.  

 

INICIO VACUNACIÓN 

 

México 24 diciembre 

12 de enero (inicio vacunación masiva) 

Chile  24 de diciembre 

Costa Rica 24 de diciembre 

Argentina 29 de diciembre 

Brasil  20 de enero 

Panamá  20 de enero 

Ecuador 22 de enero 

Bolivia 29 de enero 

Perú 10 de febrero 

República Dominicana  16 de febrero 

Colombia 17 de febrero 

El Salvador 17 de febrero 

 

 

En medio de esta situación se 

puede destacar de un caso de 

éxito en el proceso de 

vacunación, el de Chile.  

 

En poco más de un mes y medio 

desde que se aplicaran las 

primeras vacunas, a mediados de 

febrero, la cifra de inoculados ya 

ha llegado a más de 2 millones. 

Una cifra que pone a este país a 

la cabeza de la región y del 

mundo al ubicarse en el quinto 

lugar a nivel mundial con más 

dosis aplicadas por cada 100 

habitantes. 

 

Chile, que empezó vacunando al 

personal sanitario de cuidados 

intensivos el 24 de diciembre y 

arrancó la inoculación masiva la 

semana pasada con los mayores 

de 90 años, administra 5,58 

vacunas por cada 100 

habitantes, según los últimos 

datos del registro Our World in 

Data, de la Universidad de 

Oxford.  

La cifra es muy superior a la 

media mundial -1,9 dosis por 

cada 100 habitantes- y a las 1,94 

dosis en Brasil, 1,18 en Argentina 

y 0,56 en México. A la cabeza en 

el continente americano va 

Estados Unidos, con 13,53 dosis 

por cada 100 habitantes, 

mientras que Israel lidera de lejos 

el ránking mundial, con 69,46 

dosis por cada 100 habitantes, 

según la universidad británica. 



 
 

 

 
 

Dos aspectos son fundamentales 

para explicar tal éxito de este 

proceso de vacunación, 

voluntario y gratuito en Chile: la 

habilidad en la negociación de 

vacunas y la amplia red de la 

atención primaria, que recorre 

cada rincón del país del sur del 

continente de más de 4.200 

kilómetros de largo. 

 
2-. Coyuntura económica 
 
Las cifras económicas, en 

general, si bien muestran la 

hondura de la recesión, muestran 

una mejoría en 2021. Los 

cálculos de diferentes 

organismos internacionales han 

calculado para 2020 caídas de 

entre el 7 y el 9% para la región 

con comportamientos muy 

heterogéneos de país a país.  

 

Para 2021, el Fondo Monetario 

Internacional estima que 

América Latina crecería un 4,1%, 

cinco décimas más que lo 

pronosticado en octubre, a 

medida que se acelera el proceso 

de distribución de las vacunas. 

Aunque las perspectivas son 

mejores, tanto para el mundo, 

como para América Latina en 

particular, el FMI cree que la 

región seguirá rezagada con 

respecto al resto. 

 

En su más reciente actualización 

del informe de perspectivas 

económicas, el organismo prevé 

que la propagación de las 

vacunas contra el Covid-19 

impulsará una recuperación 

económica más sólida en 2021. 

La economía mundial se ha 

hundido un 3,5% en 2020, el 

peor año desde la Segunda 

Guerra Mundial. América Latina 

es la región más afectada: el FMI 

reveló que en 2020 la caída fue 

mayor que la del resto del 

mundo: del 7,4%, mientras que 

para este año espera una 

recuperación del 4,1%, por 

debajo de la media mundial que 

estará en el 5,5%. 

 

Como señala el FMI, “los 

indicadores anticipados, como la 

producción industrial y las ventas 

minoristas, señalaban a que el 

repunte habría continuado en el 

último trimestre de 2020, 

impulsado por un considerable 

estímulo fiscal, condiciones 

financieras internacionales 

favorables y la resiliencia y 

adaptación de los agentes 

económicos ante la nueva 

realidad. El FMI revisó al alza su 

pronóstico de 2020 para la 

región, de -8,1 por ciento a -7,4 

por ciento”. 

 



 
 

 
Lo que sí parece anticiparse es 

un nuevo superciclo alcista para 

las materias primas pues los 

precios de los principales 

productos básicos se recuperan 

y su valor se incrementa por una 

posible mayor demanda. 

 

El viento a favor sopla desde 

distintos lados: una posible 

mayor demanda (provocada por 

los planes de recuperación de la 

economía global; principalmente 

de China, el mayor consumidor 

del planeta), bajos tipos de 

interés y un debilitamiento del 

dólar estadounidense, que 

llevarían a los inversores a buscar 

un mayor rendimiento en otros 

activos. 

 

Los dos índices de materias 

primas más grandes del mundo 

se han recuperado casi por 

completo tras el desplome que 

tuvieron en la primavera de 

2020. Por ejemplo, el S&P GSCI, 

que monitoriza la evolución de 

los 24 productos básicos más 

vendidos, ha repuntado un 88,8% 

desde abril. El Bloomberg 

Commodity Index, compuesto 

por 23 contratos negociados en 

la Bolsa sobre materias primas 

físicas, ha avanzado un 33% 

después de alcanzar mínimos 

históricos en el segundo 

trimestre del año pasado.  

 
3-. Situación política electoral: 

hacia un nuevo giro a la 

izquierda 

 

Desde un punto de vista político-

electoral empieza a surgir un 

debate en torno a si la región se 

halla inmersa en un nuevo “giro 

a la izquierda” tras las victorias 

de Alberto Fernández en 

Argentina en 2019, de Luis Arce 

(del MAS de Evo Morales) en 

Bolivia en octubre de 2020 y de 

Andrés Arauz en Ecuador en 

febrero 2021. 

 

Carlos Meléndez, académico UDP 

y COES, asegura que “es 

momento de hablar de un left 

return, un retorno de la 

izquierda. La victoria parcial de 

Aráuz (y la votación a favor de 

Pérez) en Ecuador se suma a las 

del peronista Alberto Fernández 

en Argentina y la de Luis Arce 

(MAS) en Bolivia, 

reconstituyendo así un frente 

latinoamericano progresista. La 

novedad más interesante, a mi 

parecer, es que otra izquierda 

también es posible: una menos 

autoritaria y populista, y capaz de 

conjugar las reivindicaciones 

históricas postergadas (de los 

sectores indígenas) con una 

agenda postmaterial (desde el 

medio ambiente hasta las 

identidades sexuales). La 

votación a favor de Yaku Pérez -la 



 
 

de mayor magnitud a favor de 

una candidatura de Pachakútik 

en Ecuador- grafica el potencial 

de esta amalgama de identidades 

progresistas movilizadas”. 

 

Lo cierto es que aún es pronto 

para decirlo, pero parecería más 

bien que lo que predomina es un 

“voto de castigo a los 

oficialismos” más que ese tipo 

de giro. Tanto en los casos de 

Argentina, Bolivia como Ecuador 

el electorado ha votado contra el 

partido que está en el poder y en 

los tres casos se trataba de 

partidos situados en la 

centroderecha (Argentina) y en la 

derecha (Bolivia) o que 

encarnaban una reacción contra 

la gestión anterior (Lenín Moreno 

en Ecuador). 

 

De hecho, en las legislativas de El 

Salvador todo indica que va a 

arrasar el partido en el poder, el 

de Nayib Bukele. La razón es que 

el presidente ha basado su 

primer año de gobierno en un 

permanente ataque a los 

partidos que durante 30 años 

(ARENA y FMMLN) estuvieron en 

el poder y el electorado va a 

volver a castigar a quien hasta 

hace un año fue oficialismo. 

Bukele, si bien proviene de un 

partido de izquierdas -el FMLN-, 

ha basado su campaña y su 

arranque de gestión en 

abanderar un cambio con 

respecto a las fuerzas que fueron 

hegemónicas desde 1989. 

 

 

 
 

América Latina, como el resto del mundo, empieza a 

ver la luz al final del túnel creado por la pandemia. 

 

La vacunación, que en la región será más lenta y 

compleja sobre todo desde el punto de vista de las 

infraestructuras y el acceso a los viales, quita presión a 

los países y acerca la recuperación favorecida también 

por la subida de los precios de las materias primas a 

escala mundial. Una expansión económica que permite 

disminuir la presión social la cual, de todas formas, no 

va a desaparecer porque la región viene de una época 

(2015-19) en la cual ha acumulado muchos déficits 

incrementados ahora por la pandemia. En este periodo 

ha aumentado la pobreza y la desigualdad, así como la 

sensación de creciente frustración de expectativas en 

cuanto a mejora social e intergeneracional. 

 

En el terreno político, la alta y permanente polarización 

política, elevada crispación, desafección hacia los 

partidos y creciente fragmentación hace más compleja 

la gobernabilidad y el alcanzar acuerdos y amplios 

consensos para acometer reformas estructurales que 

permitan vincular a la región con la revolución digital y 

encarar los desafíos de la IV Revolución Industrial-

tecnológica. 

 

  
 


